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FBE8lH DE lU YEBDRD 
Dicen 108 fíllicos que el aglla es el menos 

compl'esible de todos los cuerpos; podrán 
encerrarla y ejet'cel' toda clase de pl't!siones 
sobre ella, no hay peligro que 8e encoja ni 
comprima, y cu,mto mayor es la fuerza elll­
(1leada contra ella, mayor es el empuje COII 

q ne rompe sns prillione14. 
La vel'llad católica, oprimida en los pri­

meros tiempos (lor el inmenso poder del 
eJ'r()r, el vido y la Cael'za de 168 ¡'~m()eJ'adores, 
~alió tl'Íunfante de aquellos enemigos, y si UIl 
'·t'guero de 8llngl'e seflaló el dolol'OllO camino, 
logl'ó adorna.rse con oro y cnn diamantes el1 
en el pecho de los sabioll, en el cett'o de los 
Monarcas y en la ellp1.ldl\ de los guerreros. 

De tal manera es la verdad, que cuanto 
más empano hay en negarla, mejor luce sus 
bellos l'espll1ndored, bien así como si un ejér­
cito numeroso, queriendo negar la existencia 
del sol, levanta.ra sus armas cont/'a. él, no 
conseguiría otra. cosa. siuo que, reltejándose el 
astro del día eu las llceradas bay(jlletas, 
mostrara á los ojos de sus enemigos innume­
ra.bles soles, I:on lo que quedaríllR confundi­
dos; as1 la verdad católica consigui6 ayer un 
U'iunfo completísimo para mengua y escarnio 
de sus perseguidores. 

No bajarían de 10.000 las pel'sonas reuni­
das en el mitin, convocado por 108 dependieu­
tes de comercio y las sociedades obreras de 
Madrid, para defender el de8canso dominical, 
precepto veinte veces secular, contra el que 
han combatido sin tregua cuantos 8e 0llOoen 
" la lnlueha l:ivílizadora de aquella sociedad 
fundll.da por la sabiduría., para gufa segaro 
de todas las demáll. 

Diez mil voces, en represeotación de 
innumerableií seres repal'tidos por todas las 
J'egiones de l. tierra, se hau elevado acla­
mando la hbia ley, establecida por la Iglesia, 
y confllndien(lo á. 108 enemigos de ésta. 

El companero Miguel Angel Martínez, 
defendió la llueva ley, relatanuo los inmen­
sos beneficios qne ha de l·epol·tar á los de 
su clase. 

Combatió duramente las declaraciones 
del Sr. Montero Ríos, al que llamó viejo 
caduco, y at!.adi(¡ que el pal'tido democrático 
~el·á. una verdadel'a phl.ga para los obreros el 
d1a que ocupe el poder. 

El obrero Franci~co T.J. Caballero dijo: 
cLos 10,000 trabajadores que aquí nos hemos 
reunido hoy venimos á demostrar que qllel'e­
IDOS el descanso dominical; la campaila hecha 
Ilor la prensa. es absUI'da y la ley se cumlJlirá, 
porque la clase obrera hará. que se cumpla .• 

Pablo Iglesias, habló de esta mauera: 
,Si esta ley tiene carácter inquisitol'ial ¿por 
qué no la combatió la prensa cuando Sé dis­
cuúa? ¿Dónde están los discursos pronnocil1-
dOIl por Canalejas, Montero Rios y todos los 
que predican que es tan mala'( Si aquí hubiera 
dignidad, esos seilores no volve\'1an á. ~en­
tarse ni en el COllgreílo ni en el Senado. Este 
hecho de que antes no 111 hayan combatido y 
ahora digan que es mala., prueba la mala f" 
con que proceden siempre.~ 

Nosotros nos limitamos hoy á consigoar 
dos hechos: -

l. o Que á los obr~ros no les protege nadie 
más que la Iglesia. . 

2.0 Que los enemigos de la Iglesia son 
enemigos del- obrero. 

No parece sino que se acerca la hora de 
las victorias, la hora de 108 triunfos, y que, 
desengailados todos de nna persecución ini­
cua, acuden á defender la doctrina qu,e nunea 
debieron abandonar, por ser Ja única civili­
zadora, la única verdadera en todos los órde­
nes y cualquiera que sea el prisma con que 
a~ la examine; oigamos á La Oorrespondencia 
de Espafla, ono de los periódicos condenados 
\>01' la inolvidable asamblea de Sevilla. dice 
&'11 : 

.po!' J.esgracia para Espl!.fta hay pendien­
tes centenares de problemas más nrge n tes , 
más vitales que ese del clericalismo, pendón 
c!e guerra de 108 elementos avanzados, con el 
cual embancan á. las clases analfabetas, ha­
ciéndoles creer ql1e los frailes y las monjas, 
~Qe el catoJiCÍ8,1110, mejor dicho, es el culpable 
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de que no seamos libres, 
dientes . 

felices é indepen- á la niJIa una joven religiosll de las Siervas 

• POI· los fra.iles perdimos Filipinlls, por 
108 frailes capituló Macías en Puerto Rico, 
pOI' Jos frailes Me perdió Coba, por 108 frailes 
fllé vencida naesll'll escuadra, colpa de los 
fr¡dles es que nuest/'a peseta tenga. un que­
branto de un cuarenta pOI' ciento, los frailes 
son responHublt!s de que el impl1esto de coa­
sumos IIOS aniquile, Jos fr'ailes son responsa.­
ble.<¡ de qne las industrias nacionales estén 
an';nlicllt;, extenulldas por los tl'ibutos, 

.IDe todo SOl! culpables, según esa pere­
grina manera de discul'I'ir, los frailes y lila 
monjas, en"l si las mQujas y los frailes fuel'il.n 
J"S ministros que 110S desgobiernan, las 
alltol'idades que nos maudan, los generales 
que capitulan, la masa social que tolera, la 
clase dil'ector/\ que nos emprobrecel. 

¡,Ves querido Jector católico, como la 
verdad se impone por su propia fuerza y 
hasta sus más enearuizados enenligos no 
tienen más l'emedio que reconocerla y aea­
tlll'1a? ¡Adelante, puesl Á trabaja\' con la fe 
que trallspol·ta las m(lntaI1as, y anillos nues­
tl'1)9 esfuerzoll 8erán la salvación de estl& 
quer'ida ~pal1a tan buena y tan Ijesgraciada 
1101' el r.ulpable llb¡mdono d~ no hacer nada 
nosotl'OS los católicos. -
El par) f)uestro ••• 

de cada día. 
1 

de Maria. 
-¿Ha quedado Ud. esta noche Hermana? 

Pregunté. 
-~:H, senar doctor .... : Pasó inquieta la@ 

primeras horas; después se tranquilizó, y ha 
dOI·mido. 

Do" banos hoy, y que continúe el trata­
miento Pl·escrito. 

Apenas dije esto entró la se!'!ora dI;' l\far­
billel'i\, sOlll'iendo melancólicamente dijo no 
se qné expresiones con vo~ gutural de atrb: 
dramática, y luego me habló: ¿El4tá. mejol', 
verdad'? Si elito no ~erá. narla, ¡Ah doctor, 
estoy il'1'itadjlJimnl 

-Cálmese Cd. sellora, que ya digo, la 
nÍlla V¡~ A 8Pgura mejoría. 

-No, si no es pOI' esto, gino porque ya 
ve Ud. lo que pa.sa ..... ¡Esta.mos sin paJI! 

),Ja uiftli no lo necesita, está sometida á 
régimen lácteo, exclusivamente lácteo. 

-¡Pero y 1I01l0t/'OS, que como tenemos 
boy comida, no podr'emos panel' Ilau á la I 

mt:sll! 
S¡lU de esta casa mJ.s enojado alÍlI, y fuf 

á. caSll de Homel"a.l á. ver ti. Ulla. ancia.ua, rica 
en achaques, milla p¡U'a un médico ..... , pobre 
y fastidiosa, molesta pa/'a quien camo yo no 
nece:;;itó lIunca de tales fOl'tUlIlUI. 

¡A.lIí lluevas lamentos P()l' faita de pan! 
¡Qué angustiosas flleron estlis quejas en casa 
de mis clientes ricos, hien acomodadolJ, fas­
tuosos algunos é incapaces todos de sufr'ir ni 
aUD ltI. menor contrariedad en la vida! 

'l'el'minada la vj!lÍta, ocrll'f'iólleme volver 
11. pie ..... y envié á caS¡~ el carruaje, dirigién­
dome á mi vez á ella por las calles más c~n­
lI'iCIlS. No dejaba ue preocuparme á 011 aque-

Por mi parte tomé á broma aquella gl·a.n Ho de qlU~ tal vez pudiera. faltarles pal'a el 
desdicha; pal'ecióme muy gl'aciosa, muy cómi- almuerzo y para la. comida el pan á mis hijos, 
ca. contradicción con mi lujoso comedor, mis y como vi uIJa gran ñla de gente parada ante 
conflJrtabltls y elegantes habitaciones, mis la ¡¡uerta. de uua. ¡¡allad~l'ía, acerquéme á la 
carruajes, mi hotel, mi hermoso jardín, mis fila y pregunté á UD chicuelo qué era aquello. 
t'iquezas de médico famoso y afortunado, la Es~ramos pan aquí, van á venderlo. 
noLida de aquel día ..... : íbamos á carecer Ocurl'iólSeme espel·al·. ¿Qllé importaba 
de pan. hacerlo? Compl'al'fa el pan, lo Uevaria yo 

Bueno, dije, tomaré el café con galletli.s mismo. ¡Vliya un triunfo de que vanaglo-
del te. ríal'lIle delante de Pedro, que tal vez no hu-

La camarera se apl'eslll'Ó á sacal' de uno biera hallado lo que yo ..... una: benéfica. 
de los apaJ'adores un lIel'vicio de rica. poree- tahona? 
lana, un galletero lindísimo. Pasó tiempo y tiempo, y tardarou en abl'ir 

He buscado por todas (ñ'rtes pan para el despacho: abriáronle al cabo. mas tantos 
los seilol'es, pero D() 10 he hallado; los palla- el'llu 103 comprad()res, que desesperé de que 
deros no han querido trabajar hoy. dijo Pe- me llegase á mi la vez de entra.r ..... Además 
dl'o mi el'Íado. ya se me hacía tarde. 

-Vamos no te apenes hombri. ¿No fué btenté compl'ar un puesto á alguna de 
San QuicQ el que dijo: e No sólo de pa.n vive las perSOlJas que se h:t.lIaball esperando de­
el homb¡·e?, ail.adt con el necio desenfado lll.ute dt> mL .. j pel'O nadie cedía su avan­
de escéptico recalcitl'ante y la intencionada za.da ..... 
burla de un majadero,. Confieso mis pecados. ¡Ea!, qué se le ha. de hacer ..... , n09 ire­
Pedro era UD mucha.-:ho de creencias religio- mos" ... ¡ElIto es escandaloso! Lo sient.o por 
sas, y yo aousabll. de mi posicióu de amo. mis niilos ..... 

-¡Nol Lo dijo el mismo Nuestro :Senor, y di.;iendo esto, faime de alli con grande 
replicó el pobre Pedl'o, con tal humildad y enojo ..... Hallibarne ya en el paseo y muy 
dulzura, que me sentí avergonzado de mi cerca de mi casa, .... cuando ví que venía 
impertinencia y no poco de mi ignorancia. hacia mí, corriendo á. todo correr, un mucha­
Volví, sin embargo, á mi jovialidad, si bien chuelo ..... el cual, rojo, sofocado, con afano­
no por mucho tiempo. pues no puedo explicar sísimo resuello ..... y sin acertar á hablarme, 
lo que pasó por mí 61l1Lndo al llegar mis hijos exclamó: 
al comedo l' y al saber qlle no tenían pan se Oaballero, .... , c¡¡,ba.Ilel·o ..... Aquí le traigo 
qupjal'on, ghnotearon y lloraron al fin. Esta á Ud. pan ..... El que he podido comprar ..... 
frase: «Mis hijos sin pan., me hizo sufrir No dejan sacar de cada vez más que seis 
horriblemente. - panecillos ..... Yo vuelvo por los míos ..... ; tome 

Mi mujer estaba indignadaj según ella, éstos ..... Le oí decir á. Ud, que tenía nii1os ..... 
había que fu::ólar uno por uno á todos Los No sé lo que pasó por mí: un profundo 
amasadores que se llegaran á tl'lIobajlll·. I sentimiento de gratitud, conmovió mi cora-

-Pedru, Mgame Ud. el fILVOl·. dije al I zón; tomé el pan, lo envolví en UI1 periódico 
criado, de procurar, cueste lo que cueste, y dí al nido lo ql1e tenta: IIn duro. 
que no leli falte luego pan á 103 nUlos. El nillo lo tomó y se fué ..... Pero con 

-.Así lo haré senorito. grau sorpresa. mía, á 108 pocos pasos, se me 
Pedro me contestó como siempre lo hacía, volvió 11. presentar á darme la vuelta de la 

con agradabilidad, revelllndo la extremada moneda, cobrando tan sólo ~l1ello que el pan 
celosa diligenci& que siemprtl ponía en nues- le había costado. ' 
tl'O sel'Vicio. -Pero quéda.te con lo demás, le dije. 

SaH á Ja calle un poco celIudo y mal hu- -No, sefIor, no, senor; yo no vendl) pan. 
morado. Me esperaba el carruaje. Entregué Va.ya, no sellor ..... No ..... Se lo he traído para 
Il mrcochero la nota de las visitas del día,y sus ninos. . 
Ill'rellenándome en el asiento me puse á leer Insistí iuútilmente ..... Pf'ro le rogué que 
en no se qué papelote. fuera á yerme á casa, y, le dí una tarjeta ..... 

La primera visita era. In casa del ban- diciéndole:-¿Cómo te llamas? 
quero Marbíllera. Había allí una nina. enfer- -Nicasio FerDl1ndez, para servir á Dios 
Ola. Halléla en su preciosa -.:amita dorada; "1 á Ud., dijo el nino. 
me miró abriendo mucho sos ojos entristecí- -Pues bien, Nicl!.SÍG, repliqué yo, 80y 
dos. La fiebre seguía rebelde. aunque, ain ta amigo .. _ .. No lo olvides ..... Soy médico ..... 
duda. no tan amenazadol'a como en dfas an- No quiera Dios que nece:dtes de mL ... pero 
t.eriores. a,Y la madre? No estaba alll. Velaba si necesitAS' ya sabes d!)"d~ vivo. 
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¡Nicasio! ¿(~uién será Nicasio? N o lo se, 
contestó Pedro. El sefior debtmi. saberlo, 
pOI'que I&. anciana que ha venido á avisar at 
seflor ..... eso ba dicho, que con que le diga al 
sellor que se trata de Nit::ll.sio, irá enseguida. 

Elltá bien, repliqUé: El coche, volando ..... 
Veramos quiún es. 

¡Ah, que llegué tarde! ..... Una delicadeza 
extl'emosa le había deteuido en avisarme, .... 
Cuando entl'ó eu aquel estrecha sótano y vi 
la cara alar'galla, pálida, ojerosa, no recQnoc1 
al nii\o ..... Pero éste, con voz bronca y débil, 
me hizo que III reconociese, y me avergoncé 
de mi ingratitud_ .... 

~icasio, seilor doctor, qlle le ..... vendí 
el pan, 

Allí todo el mundo lloraba ..... Un viejo, 
Hn Huuelo; el padre, la madre, (us hermanitas, 
los vecinos..... . 

¡!-;¡Uvelo, seno!' doelol'l 
¿,iJo cl'eer'éi!\'? Nunca se acostumbr/\ uno 

á esto ..... ¡No! lJa impotencia. del médico es 
la más horrible de )Illl contrariedades. 

j~lida, nada Jiodla hacer yaL .... IJIl. IJer-
nicíosa enfermedacl había., ya destruído las 
enel'gías vitale~ del Jlobre nillo. 

Serlor ..... doctor· ..... yo me mnero ..... ¿ver'­
dad'?..... Sí; llay. ma.fiana; pero mQ muero, 
dijo el nirlo. 

l\luriÓ .... como uu ángel, dulcemente, 
!onriendo. 

¿Qué vi yo en aquellas pobl'es gentes: 
dolor, resignación, fe, una resistencia I'esul­
tado de un poderoso sustento de llls fuer¡t,;ts . 
de la vida. múral.. ... ¿<lué vi? ' 

No puedo decirlo. Vaya, los médicos 
somos rudos; no muy aCostumbrados á ha­
blar; lucllamos, estudiamos ..... y no nos es 
fácil explicar nuestros sentimientos. s(\lo os 
diré que, al llegar á casa, dije á Pedro: 

- Pedro ..... en efecto..... el hombl'e no 
vive de sólo pan, Dios ..... , tll·Dios ..... 

Callé un instaote, y at1ILdí: 
Nuestro Dios lo ha dicbo" ... vive de su 

palaora, que es la más segura esperallza. 

JosÉ ~AHONERO. -
LOS ANTIOLERICALES 

EL FILÓSOFO IODEBNO 
l. 

Oigamos por UD momento á. Diderot, que 
va á darnos una idea general de la especie: 

«Todos .sOlDaS eclécticos. Desde el siglo 
XV, ¿qué hacemos, pregunta, tantos como 
somos"? ¿Qué somos desde Jordán Bruno, des­
de Cal'dauo'? 

¿ Tenemos acaso ana bandel'a, una Esclle- . 
la ..... ? Yo no veo más que librepensa.dores 
celosos de la. prerrogativll. más bella de la 
humanidad: la libertad de pensar por si mis­
mo. El seetado, es :m hombre que ha abrazado 
la doctrina. de un filósofo; el ecléctico, por el 
contrario, es un hombre que pisoteando la 
preocupación, la tradiciólJ, la antigüedad, el 
c.onsentim,·enlo universal, la autoridad, en ona. 
palabra, todo lo qae subyuga al vnlgo de los 
espiritas, se l.ltreve á pensal' por si mismo, á. 
remontarse á los principios generales más 
claros, examinarlos, discutirlos, no admitir 
nada, sino sobre el testimonio de su tlxperien­
cia, de su razón y de todas las filosofías que 
ha analizado, sin parcialidad, hacerlle una 
particular que le pel'tenezca. 

Semejante eclecticismo, constituye el esta­
do de profunda anarquía intelectual en que 
se agita. el pensamiento libre. Y como cada 
uno, debiendo referirse á su propia razón en 
matet'ias d~ verdad, es muy difícil que se 
entregue á la razón de los oLros, resulta ql1e 
cada filósofo viene á ser nna filosof'1a parti­
cular, que le es propia y qne casi exclusiva­
mente le pertenece. 

Cada librepe'll8adot' forma un cuerpo de 
docí.l'ina para su uso. 

Se puede decir que cada hijo de vecino 
funda su escuela, en la que él mismo es el 
flnico maestro y el único discípulo. La última 
evolución hegeliana ha dicho: cada cual 88 á 


